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			Sinopsis

		

		
			Una propuesta de futuro basada en la defensa de las políticas sociales y el fortalecimiento de lo público. Hemos vivido el que seguramente ha sido el momento más disruptivo de la historia contemporánea. Parar la actividad en seco nos ha obligado a la reflexión y a replantear hasta lo más básico: cómo nos relacionamos con nuestro entorno, cómo valoramos a nuestros gobernantes y, sobre todo, cómo salimos de esta.

			Un momento crítico que la extrema derecha y la derecha extrema han intentado aprovechar como nunca antes. En palabras del autor: «Hoy, ya no te grita por la calle “¡Viva España! ¡Viva Vox!” un señor engominado con mocasines caros; hoy ya lo grita un chaval de polvo hasta arriba saliendo de una obra. Cuando el fascismo interpela a la clase obrera, gana. Y eso es lo que está pasando.» 

			En El 15M facha. Ideas para un futuro en disputa, Gabriel Rufián hace una propuesta de futuro basada en la defensa de las políticas sociales y el fortalecimiento de lo público. 

			Gabriel Rufián es un político polémico, inteligente y a menudo incómodo. Durante el confinamiento ha escrito este libro sobre la dignificación de la vida y de los sanitarios; una defensa de la política y de la lucha por todos los derechos conquistados y por conquistar.

		

	
		
			El 15M facha

			Ideas para un futuro en disputa

			Gabriel Rufián
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			Comienzo con un abrazo, un recuerdo y un agradecimiento. Un abrazo sentido para quienes han pasado este virus en sus casas o en la cama de un hospital. Un recuerdo eterno para quienes han muerto y quienes han visto morir a sus seres queridos en medio de todo esto sin poderlos ni tan siquiera despedir. No hay palabras. Y un agradecimiento enorme para todos y cada uno de las trabajadores y trabajadoras que se han dejado el sueño, las horas y el alma porque el resto tengamos un futuro. No deberían ser héroes, deberían ser simplemente profesionales bien equipados y bien remunerados. Cuando los aplausos acabaron, la precariedad y la privatización siguieron ahí. Una precariedad y una privatización cuyos culpables tienen nombres y apellidos. 

		

	
		
			
El ayer

		

		
			
			

		

	
		
			 

			Dos previas. Una declaración de intenciones y una advertencia. La declaración de intenciones: quien busque en este libro una sesión de coaching que se vaya a un gimnasio. Quien busque dogmas o apriorismos que se vaya a una iglesia. El político es un servidor público, no un relaciones públicas. Por un lado, pedimos que los políticos no infantilicen y que digan la verdad, y por el otro, que no digan cosas feas o que incomoden. 

			Que se sepa de antemano que aquí se dicen verdades, sean lo feas o incómodas que sean. La primera: las banderas ni alimentan ni curan ni consuelan.

			Y la advertencia: este tampoco es un libro para echarle a alguien en la cabeza la pandemia y su gestión. De esos ya habrá muchos. Y esto no conlleva connivencia ni de lejos con todas las medidas adoptadas por el Gobierno durante esta crisis, ni condescendencia con algunas decisiones que, por tardías o por insuficientes, pudieron agravar la situación hasta convertir a España en el sexto país con más casos del planeta y más de 27.000 muertos. Cinco veces más que China con treinta veces menos población. 

			Ni fatalismo ni frivolidad, realidad. Por muy dura que sea. En lo venidero en política se perdonará el exceso de prudencia, jamás de inconsciencia. Esta vez, la demora o la incompetencia no comportará perder votos, comportará perder vidas. No importará quién ganará o cómo se ganará el relato de la crisis sanitaria pasada, solo importará quién ganará o cómo se le ganará a la crisis económica y política presente y futura. Porque tan absurdo e irresponsable fue el no cierre de Madrid al inicio, como los atascos en las rotondas de Valencia en pleno confinamiento o los vagones del metro atestados de gente obligada a ir a trabajar en Barcelona. 

			Este no es un libro para ajustar cuentas, este es un libro para hacer propuestas y dar respuestas de presente y de futuro partiendo de cuatro axiomas que deberían grabarse a fuego en la mente de cualquier político y política en el hoy y en el mañana:

			
					El orgullo de ser español, catalán, vasco, gallego o mediopensionista ni cura ni consuela ni alimenta. Nunca se debe cambiar la honestidad por el reconocimiento.

					Hacer de Capitán a Posteriori o de cuñado epidemiológico es tan sencillo como inútil. Durante las crisis se puede opinar o actuar. Lo realmente útil es lo segundo.

					Nadie ha estado en un despacho pensando en cómo infectar a la gente. Aquí todo el mundo ha querido acertar. Más allá de sus capacidades para poder hacerlo.

					En política conviene ser tan crítico como constructivo. Y eso no te hace menos puro, te hace más útil. Lo que hay y lo que viene merece una oposición tan dura como constructiva. El «cuanto peor, mejor» es tan nefasto como naif. Si para tener la razón se desea que todo vaya mal, maldita sea la razón y malditos sean quienes así la quieren.

			

			No importará quién ganará o cómo se ganará el relato de la crisis sanitaria pasada, solo importará quién ganará o cómo se le ganará a la crisis económica y política presente y futura.

			Pero eso no significa olvidar. Para hablar de futuro hay que recordar el pasado. Recordar es pasar dos veces por el corazón, y eso siempre es bueno hacerlo. Y hubo tres grandes errores durante los primeros días, que explican el presente y que definen el futuro. 

			El primer error 

			Si el virus fue pandemia, si el virus fue un problema global, fue porque ni se trató de forma territorial ni se paralizó la actividad como se debía. Se llegó tarde y se llegó mal al cierre de los dos principales focos de infección repitiendo el mantra de que el virus no entendía de territorios, obviando que sí entendía de estadísticas de contagio. Y Barcelona y Madrid las lideraban por su densidad y movilidad. Y se llegó tarde y se llegó mal al cese de actividades. Cuanto antes y más se parara la actividad no esencial, antes y mejor se recuperaría. Había que parar la actividad no esencial entonces, simplemente para tener alguna actividad que reanudar ahora. 

			Durante el confinamiento hubo denuncias de empresarios desalmados que ofrecieron dinero o directamente extorsionaron a sus trabajadores para que acudieran presencialmente a sus puestos de trabajo no esenciales, y no se hizo nada. Hasta en los días de miedo y muerte a paladas existió lucha de clases. Pandemia de clase, género y raza. Se jugó con que había más gente con miedo a perder el trabajo que a perder la vida. Y todo fue por la ambigüedad del Gobierno, una ambigüedad reflejada en el artículo 7.1.c) del Real Decreto 463/2020, de 14 de marzo, por el que se declaró el estado de alarma, que permitía explícitamente: «Desplazamiento al lugar de trabajo para efectuar su prestación laboral, profesional o empresarial». En ningún momento hablaba de trabajos esenciales. 

			Durante semanas de camino al Congreso vi jardineros municipales cortando hierba en un parque. Municipales. Un atentado a la salud laboral y personal por parte de un ayuntamiento. Imaginen qué no pasaría fuera.

			No tuvo ningún sentido obligar a la gente a ir a comprar de uno en uno al supermercado los sábados y enviarla a un vagón de metro atestado los lunes, no tuvo ningún sentido que durante semanas los niños no pudieran salir a jugar ni tan siquiera cinco minutos a la calle y, en cambio, la ciudad estuviera llena de riders llevándole hamburguesas o bandejas de sushi en bici a la gente, y no tuvo ningún sentido que la gente pudiera comprarse ropa por Amazon, pero que no pudiese enterrar a sus padres. No tuvo ningún sentido. Bueno, sí, tuvo uno: que se tomaran decisiones con los datos de la pandemia en una mano y con el teléfono de la patronal en el otro. 

			No tuvo ningún sentido que durante semanas los niños no pudieran salir a jugar ni tan siquiera cinco minutos a la calle y, en cambio, la ciudad estuviera llena de riders llevándole hamburguesas o bandejas de sushi en bici a la gente.

			La premisa era sencilla: o parábamos el país o nos quedábamos sin país. Fuera el país que fuera para cada cual. Y no se hizo. Se hizo un parche, se dio un permiso retribuido de quince días para que coincidiera con la Semana Santa, y aquí paz y después... a currar. 

			Esperemos no pagarlo en el futuro. Solo hay algo

			El segundo error 

			
			
			
			
			Y el tercer error 

			
			
			
			
			El «no» al estado de alarma 
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